
No olvidaré mis visitas a “la ilustre y anciana y 
desvalida patria de Cervantes” , como la llamó True- 
ba. En ciudad tan gloriosa, y con usted por guía, 
hay mucho ques sentir y que aprender.

Ciudad, significa para mí poblado triste y lleno de 
reliquias, empolvadas acaso; villa, cosa de vida y 
empuje. Me he acostumbrado a personificarlas en 
Orduña y Bilbao.

Sobre El Escorial adusto se cierne la sombra adus
ta del gran Felipe; sobre esta ciudad calmosa, la de 
Cisneros y los arzobispos de Toledo, de quienes fué 
feudo. Llena está de huellas de la munificencia de 
los cardenales Cisneros, Carrillo, Borbón, Tenorio.

Alcalá es la continuadora de la vieja Compluto y 
la viejísima Iplacea. En las faldas del cerro de la 
Vera Cruz, y reflejándose en las aguas del Henares, 
se alzaba el Castillo, que esto significa Alcalá en la 
lengua de los moros. Daciano le puso en el camino 
de la gloria sacrificando a los santos niños Justo y 
Pastor, y mucho más tarde Cisneros fundó en ella el 
Colegio Mayor, rival, con el tiempo, de la vieja Uni
versidad salmantina. A la sombra de este colegio 
fundaron las órdenes religiosas hasta otros veinti
cinco. Salieron de ellos, entre otros ingenios insig
ues, Arias Montano, Figueroa, el divino Vallés, Solís, 
el admirable P. Flórez, Láinez y Salmerón. Jovella- 
Uos, y entre otros trabajos, el famoso Ordenamiento 
y la prodigiosa Biblia Poliglota. Nosotros, los vas
congados, debemos recordar que en Alcalá estudió 
Iñigo de Loyola. Fué llamada con su título más glo
boso la ciudad de los santos y de los sabios.

No voy a hacer historia; quien la quiera de Alcalá, 
acuda a Palau, a Portilla, a Azaña.

Hoy ha venido a menos la vieja Alcalá de San 
Justo. La Universidad, vendida con sus anejos por


